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í'/ , CADA COSA EN SU TIEMPO,

•-'í • Y  LOS PALOS EN ADVIENTO.
l l  >  ‘ > i j  li

:lí

Los nabos querrás decir , Pelegri^t , que no los 
palos.—Los palos quiero decir , señor , qué no los 
nabos. Y cuando yo cambio los nabos por los pa­
los , señal' de que el presente adviento mas es de 
palos que de nabos; y  tengo para mi que según 
vayan adelantando las tres estaciones..,..—Lqs es­
taciones son cuatro , hombre.—Yo le diré á vd., 
señor; según sean las estaciones. Las del año no 
le negaré á vd. que sean cu?itro , pero tampoco me 
negará vd. á mi que  la» estacioues del santo cal-  
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Tarío son ¿attírce : y asi como aquellas son cuatro 
estas catorce , las mias son tres, que son el ad­

viento , las pascuas , y  ia cuaresma.—De ese mo­
d o , Pelegrin , cada uno puede hacer’ el número 
de estaciones que mas le agrade , y asi pueden ser 
treinta como tres.—Es que las mias , señor, es­
tán fundadas en la política.—Según eso , Tirabeque, 
te has vuelto estacionario en política.—Señor, poco 
á poco, que las cosas es menester entenderlas, y  
aqui encaja bien el entiéndase que vd. /ponia el 
otro dia.—Vamos , pues esplícate cuanto" antes, que 
HO estamos para malgastar el tiempo.

Le diré á vd. , mi am o: cada casa en su tiem­
po y  los palos en adviento. Y asi como en advien­
to , que es la primera estación, prevalecen los palos 
en vez de los nabos, asi pienso yo que en la pas­
cua , que es la segunda , prevalecerán las carabi­
nas en vez de las castañas, y en la cuaresma, 
que es la tercera, por un orden regular deberán 
prevalecer las máquinas infernales en lugar de las 
colaciones, porque cada cosa en su tiempo , como 
dice el refrán.—¡Estás loco , P e l e g r i n  ! ¡ Máquinas 
infernales en lugar de colaciones por cuaresma!— 
Si señor j ó cañones de artilleríá , ó la  ̂máquina 
infernal de Monsiur Fresquís. — Fieschi querrás 
decir, hom bre.—Señor, Fr^squis ó Fr,esqui , que 
los nombres de esos monsiures nunca sabe uno en 
qué letra acaban , porque ellos suelen escribir siem­
pre una porcion de letras demás , que no sé para 
qué las quieren, supuesto que no las pronuncian, 
como no sea para emborronar p a p e l q u e ,  bien se 
conoce que anda allí mas barato q̂ ue én Bsipana.— 
Vamos, vamos, esplícame qué es eso de estacio­
n e s , y de palos, y  de carabinas , y  de cánones y  
ináquliias infernales, porque yo lléveme el diablo 
üi entiendo semejaute mescolanza. — Me esplicaré, 
señor. '

P r i m e r a ,  e s t a c i ó n  : el adviento. Contemplad, 
almas piadosas, en esta primera estación, como 
al hacerse el aoinbramiento d e^ o s  nuevos couce-
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jales las jerites ándán á palos poi* ganar é lk -í 
clones, como en Córdoba, Sigüenxa y  otros va¿’ 
nos puntos y  comas, es decir, ert otras vaHas cm ‘.  
dades y  áldeas, en Virtud de 1,1 libertad qiie la Gons- 
tltiicion y  el hermano Cortina dan á cada quis- 
quis para votar por quien mas le acomode. Y áuri 
611 iíiKuenza sé han adelantado una estación, por­
que alh en lugar de coiiténtárse con los palos del 
adv.ent(J han hecho uŝ b ya de las carabinas de 
pascua resultando heridos de una y otra parte- 
ló cual dfebia ajjuardársc |iara despües , porctue co i 
mo dice el réfran, cada cdsa en su tíempo.—Sí 
pfefo semejantes esfcesos rio dudfcs que se api^esul 
rara el gobierno á corregirlbs, y á preVenir otros
I g u a le s  oUe ac a so  c ó m é t e r s e  t i a d i e r a n  S e ñ o r  h a -
game vd. él favor de nd interrumpirtne eh mi 
calvario , que bien corto es y  pfonto le doy rfematel 
 ̂ hEGONDA. ESTACioff r tas pascitas de hdi>idad. Con­

templad almas piddosas, én está segunda «staciofl; • 
tom o alia al rededor de navidades tienen los pue­
blos que nombrar lás nuevas diiíutácioneá prbvin- ’ 
dales; y si para tioinbrar alcaldes y procuradores 
síndicos y fieles de feclids se biiscan Ids votos á 
palos, palds en adviento; párrt esto de los d iputa-' 
dos provinciales, sfegunda estación, ándarán las ca¿ 
ríibinas y  pistolas, porque cada cos& en su tiempo 
y  lo mismo es Un regidor comparada cdn tin di­
putado provint-ial que un palo combarado con uná 
cara b in a .-S i ,  pero jcrees que d  gobierno no t o - ’ 
triara medidas enérgifcas y  fuertes para ááe^urar 
la libertad de los clectores? -S eñ o^  hágrtmé vd. l.t 
gracia de dejarme rezar fel calvario con toda dé-»  
VDcion, que luego concluyo.

T ercera  ESTACióíf: la santa cuartstrin. Contem­
plad almas piadosas, en esta tercerrt estación, co­
mo alia para el mes de febrero circo y  circá de 
Id santa cuaresma hay qué nombrar diputados h 
cortes, y  entonceá Será lo recio de la b r o m a .-  
t-n eso pienso no discurres m a l, Pblegrin , por­
que para ese caso si que se puede decir, «aqui

t'i

'k
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tr q u ie r o , escopeta.»—No señor, no se debe de­
cir , « aquí te quiero, escopeta,» sino «aquí te 
quiero, máquina infernal de Fresqiu;» porque 
la escopeta es para la segunda estación según el 
principio que llevamos, pues si para nombrar un 
síndico personero se anda á palos, palos en ad­
viento, para nombrar un diputado a cortes ten­
drá q u e  jugar la artillería ó la maquma iníernal 
de Fresqui , porqvie cada cosa en su tiempo, y 
buenas sou maquinas despues de pascuas.

;Has acabado ya tu calvario, I irabeque 
Señor, me faltaba la oracion del santo sudario, 
que era contemplar lo que tiene que sudar el 
Koblerao para ganar las elecciones, si lia de ha­
ber libtjrlad sin paloteo ni escopetazos, mientras 
«o siga" ot,ra .«archa asj tan pronunciada como 
verbo v gracia l a s  narices de v d ...., no pegue, se­
ñor, que ha sido una brom a.-M ira, haciéndome 
c a r g o  que es broma no te sacudo un soplamocos 
en adviento. Y ahora que has concluido repito que 
espero tomará la Rejencia todas las medidas que, 
sean necesarias paia atajar esos escesos y coaccio­
nes que han principiado con la primera estación 
que tu llamas.—Asi sea, mi amo F r. GEROfiDio, 
¿ero tengo para mí que todo esto lo podíamos 
tener escusado con que no se hubieran dilatado 
tanto las elecciones, porque en un principio toda 
la cente pensaba poco mas ó menos de un mismo 
modo , y los diputados y los alcaldes hubieran si­
do nombrados sin necesidad de andar a palos y 
á tiros.—Asi es la verdad, Pelegrin , y en estas 
cosas en la dilación está la desavenencia y pe­
ligro. Y todavia en mi entender podía el gobierno 
apresurar algo las elecciones, de modo que si se 
habian de reunir las cortes el 19 de marzo se reu­
nieran siquiera el que a u n  liay_ lugar para
hacerse todas las operaciones.—Si señor, y aun 
asi con todo sabe Dios si al cabo de las tres es­
taciones será el gobierno crucificado.
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^  (0.
D ED ICATORIA .

Ju ro  á fé de sacerdote ,. . . .  
siento á íé , 
falle utia c 

para llainai'te G uisote.

Lo d e m á s , aunque le irrite, 
aunque te pese , 
la z en 

]a lengua-cam biar perm ite .

Que en idioma castellauo 
es Guisote 
un  almodrote

( i )  Sea ante todas las cosas sabido y aclarado, que al 
entrar en la sesión de la Cámara de diputados de Fran­
cia del día 4 1̂  discusión del párrafo de l* adresse ó
contestación á la corona relativo á Espaita, Mr. Pascalis, 
conociendo que el párrafo tal como estaba redactado por 
la comision no podia menos de ofender á la Espaiía y mi» 
rarlo como injurioso, propuso una enmienda honrosa á 
nuestro último pronunciamiento, y que atacaba de frente 
al párrafo de la comision, cuya enmienda por mas que 
Mr. Guizot se esforzó á impugnarla fué aprobada por la 
niayoria. El párrafo de la comision decía : dolor
veríamos d  esta antigua aliada d é la  Francia  ̂ apenas 
Ubre de los horrores de la guerra c im l , entregada al 
azote 'de la anan/uia.^^ Era una repetición de las pala­
bras da Luis Felipe en su discurso. Con la enmienda quedó 
asi: '̂‘Interesados en el nfianzarniento de su gobierno 
constitucional, esperamos que sabrá llevar d  cabo una  
obra tan  valientemente emprendida en nombre de la  
libertad.**

Las palabrillas no envuelven mas que lo aprobación im-
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que por mole 

te cyaíli'ííjj ¡Vlonsieuv, de plauo.

Mas ya que' no me permitas 
usar la e , 
la elidiré, 
y con la $ 

te cantaré unas copUtas.

COPLAS.

Al Y®**» Monsieur, tu derrot , ’ 
acabaíjlo en í ,  ' 

aquí lloró D. Quijot,
' suprime la e;, 

la desgracia de Gui^üt,
' ' ¡ caramba y ole ! '

]plicita|«Ic nuestro pronun 91,3 MI i en to X el recbacedc Io5tcfno<- 
m  (]c anarquía que manifestaban con injuria nuestra Luis 
Felipe, el gabinete y la comision. La cámara nos ha h«- 
cbo la ¡uslkia que merecemos, nos ha «lemos^rad* sus 
sirapatias , y es menester ser ngraderidos con quien 
eite modo'se porta. Asi se hubiera portado mejor con el 
hermano IVIchemet-Ali, que al fui ha tenido que sucum» 
hir el pobrciñto á las condlcionss que le impusieron los 
aliados, 7 limitarse al bnjalato hereditario 
mientras los hermanos, fraaceses han estado diciendo en 
las Cáiúaras que le quieren mucho. Macho te quiero j  
muerto te caicas. Asi regularmente nos sucederia á noso­
tros si los jieccsiláramos, pero al fin algo es que reconos- 
can que estamos en al caso de ser tratados con d,ecoro y
de tenérsenos alguna consideración. ’» ,* * • ,

Si fu erh  f  e lix , güitos ntunrrahls amicos y
(niientran tengamos Díiqwe) '

téin¡iora si fu ír in t  nnhila , solus eris» ''
, Si noi faltara el Duque

, con los doscientos ra il ,
nos dejaran solitos 

. «ioiuo á Mchcmct-Al^
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La coniislon en efecto 
en el proyecto 

de coiitestaciou al trono 
bien su encono 

manifestó bácia la España , 
sentanao la idea estraña 
que con dolor la vería 

de la anarquía 
entregada al erudo a zo t , 

acabado en t.
Y aqui lloró D. Quijot ,

cómete la e , 
la derrota de G uizo t, 

j caramba y ole !

Porque Moasieur Pascalís 
que del país 

tiene mejor opinion , 
y con razón , 

quiere evitar se le ofenda , 
y á la cáuiara* una enmienda 

'jiropone muy razonada ,
, que apoyada 

fue por Odilon B arro t, '
acabado en t.

Y aqui lloró D. Quijot,
' trágate la e ,

la dierrota de G uizo t,
¡ caramba y ole'!

La ca'mara convencida .
le díó acojida, 

y hasta Monsieur Piscatory 
el gori-gori 

cantó á lo de la anarquía, 
y  quedó la patria m ia, 
siendo la enmienda aprobada, 

vindicada , 
dejándote hecho un monot, 

acabado eu t.

1.!-

I
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y  aquí lloró D. Quijot, 
zámpáte la e , 

la derrota de Guizot, “
¡ caramba y c ié !

i.. I.

Que no te pudo valer 
sostener 

el parrafito antério'r 
del dolor.

¿Ni cómo jamas pudiera 
tu  elocueiicia j|uisotera 
defender tal disparate?

Botarate, 
tómate ese papirot»

acabado en t .  ^
Y aquí lloró D. Quijot » ‘

yántate la e ,  
la derrota de G uizo t,

¡caramba y  cié!

No estrañes que asi me esplique, 
ni te pique ,  ̂ ^

pues que y o , Monsieur ministro , 
siempre enristro 

la gerundiana capilla,  ̂
cuando á España se mancilla, 
porque soy, aunque frailazo, 

españolazo 
de los pies basta el cbgot> 

acabado en t .
Y aqui lloró D. Quijot, '

guárdate la e ,  
la derrota dé Guizot,

¡ caramba y  ole'!

Y ea medio de tus audatfas
darftte graciás 

debes , aunque te rep u g n e , 
gUe yo te impug'ne ; 

pues 5i te tocara 'en trtteque
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¿ mi lego T i r a b e q u e  ,  

y el tomara eSá tu  afrcula 
de su cu en ta , 

puede que usara un ^garro t, 
acabado en 

y  aqui lloró D. Quijot, 
sórbele la e ,  

la derrota de Guizot, 
¡caramba y  ole'!

Porque ta l 'éS  'de mi lego 
el patrio fuego, 

y tal es su 'españolism o, 
que ahora_mismo 

me está diciendo al pido: 
Señor, si hubiera cogido 
á Guisote cuando hab laba , 

no se escapaba, 
de cabeza le echo al pot  ̂

acabado en
Y aqui lloró iD. Quijot,

almuerza la e , 
la derrota dé Guizot, 

'¡caramba y ole'!

Pues afirmk que maldice 
al que dice 

que en España la anarquía 
cada dia , _ '

cada noche y cada t a r d e , 
y  á todas las lloras a rd e ;  
que el que tal dice delira , 

y le mira 
como á Judas Iscariút, 

acabadb én t .
Y aqui lloró D. Quijot,

merienda la e ,  
la derrota de Guizot, 

¡calim ba y ole!

i
•'T ' ' “■V* f A' ri\-ív"

Ayuntamiento de Madrid



Y por último me eucarga !
el muy botarga 

te aconseje de su parte 
el retirarte i 

porque un ̂ ministro vencido, 
ó se retira aburrido’,’" 
ó si subsiste con calma , 

tiene el alma 
mas dura que un mazacot 

acabado e n ’ í.“ ’ •
Y aqui lloró D. Quijot

cénate la c ,  . ’
la derrota de G uizot,

¡caramba y olé! '

Y yo F r. G erundio aií,ado
sin enfado  ̂ '

que me alegro partícipe 
Luis Felipe 

de la alta satisfacción 
de sufrir el bofeton . 
que la ca'mara con maña

en lo de España ,
le ha plantado á sus b igo t, 

acabado en t.
Y aqui lloró D. Quijot,

sóplate la e , 
la derrota de Guizot,

¡ caramba y ole !

Mas aunque de él y  de tí '
pienso así, 

en nombre de mi nación , 
con efusión i

de gratitud una ofrenda 
rindo al autor de la enmienda 
y  á toda la mayoría *

que ese dia , >
demostró sernos d e v o t ,

acabado eu í. *
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Y aquí lloró D. Quljot,
mámate la e , 

la derrota de G ui¿o t , 
¡caramba y oW!

Pues s¡ crees, ni«ntecate , 
que es ingrato 

1̂ pueblo español jamás, 
errado vas.

Y si pieusas no agradece
á todo aquel que le ofrece 
verdadera simpatía , 

á fé mia 
qu« te tendré por un z o t , 

acabado en t.
Aüi celebra un fra ilo t, 

chúpate la e , 
la derrota de G ulzo t, 

¡caramba y olé!

Trae esa caja, T i r a b e q u e ;  tomemos un po lra  
en honra y gloria de nuestras propias capiifadas, 
ya que permite Dios qne no sean enteramente in- 
i'ructuosas. Mira ; hablamos en la capillada 299 de 
los soldados francos, y ya el gobierno ha dispuesto 
de los soldados francos lo mismo poco mas ó menos 
que nosotros pedíamos : hablamos en otra capillada 
íte una contrata escandalosa con el tabaco de F i ­
lipinas , y el gobierno á renglón seguido, en tera­
do de las razones gerundianas , anuló la contrata
del tabaco de Filipinas hombre , y este tabaco
parece t ie rra ;  ¿de dónde diablos lo has traido?— 
S eñ o r , de ahí de casa de esa estanquera gorda de 
cerca de la Puerta del Sol.—Pues amijfo, esto mas
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es tierra que rapé : cuidado con dejarte engañar 
de las liei inanas eslaaqueras, aunque sean gordas, 
P e l e g r i n .  Dije también en la capillado 305 ha­
blando del bcrinano Becerra : «e cual es de su­
poner será ahora tan anti-ordenador como en su

f)rimer pontificado,» y ya el hermano Becerra cou 
echa del 10 ha renovado el decreto de inhibición 

de órdenes.... ¡Jesús que rapé tan malo , hombre! 
encargando que «bajo ningún título , y por nin­
gún motivo ni pretesto» se permita la ordenacioii 
in  sacris hasta que otra cosa se disponga. Porque 
los que una vez han sido ministros, P e l e g r i n  , es 
boberia, siempre son los mismos.

Ya lo he visto , señor : y el caso es que ma­
ñana es témpora y el sábado debia haber órdenes; 
pero se^un vd. ha dicho en esa nota de las coplas 
á Mr. Guisote , si las téirporas fu e se n  nublas, como 
verbo y gracia estas témporas que hace el tiempo 
nublado — Si no es eso , hombre ; poco te se co­
noce el estudio de la latinidad. Témpora si fu erin t 
núhila  quiere d ec ir , que cuando los tiempos no son 
de bonanza para el hombre todos le desamparan 
y desprecian. Por lo demas yo supongo que la in­
tención del hermano Becerra al dar ese deci'eto 
habrá sido la de proporcionar colocacion en los cura­
tos á nuestros hermanos los exclaustrados que an­
dan pidiendo limosna públicamente con grave des­
doro de la Iglesia y del Estado (1).—Si señor, pero

( i )  a  propósito. No ¿cja de ser curiosa y digna de 
publicarse en las páginas gerundianas una carta que des­
de Muelas de los Caballeros (en la provincia , sino 
me engaiio, de Zimora ) dirige á ral reverendísima 
un esclaustrado que se firma F r. Francisco Perrero. 
«Mi entrauado y nunca olvidado Fr. G<-rundio (dice): 
llevado de las buenas noticias que tengo de su noble 
corazon compasivo (gracias, amado hermano) me valgo de 
él para ver si Usia me puede favorecer en colocarme 
en esa de Madrid en alguna sacristía , ó de portero 
de algún caballero. Si me coloca, le aseguro bajo 
juramento aplicar el oficio divino por el ánima de
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con todos esos decretos el gobernador eclesiástico 
de Valencia no ha dejado de hacer sus ^os « 
concursos de curatos , y el resultado es se
los han ido calzando los estudiantes, que- ellos han 
hallado modo y manera para recibir las ordenes, 
dejando en blanquis á los hermanos exclaustrados, 
V eso que en ninguna parte  tenemos her­
manos de hábito como en  la diócesis del obispado 
de Valencia. Aténgome á los de las provincias vas-

U úa  para que c u a n d o  Dios se sirva l atnarU para
sí i n g a  estos “ufraglos en su abono; y 'á  no poderme 
colocT, rae harA l\  Favor dp entregar este 
al-senoí Presidente de la Junta Diocesana de Madrid, 
pues 'estoy atenido k unas sopas de
Lner otra cosa; favor que espero del noU«
coraaon de U sift, y con esto ’ y ^  *
Dios por U sia.-^Fr. 1<ranasco Ferrero,»

' El raemorlal á la Junta dice asi. «Sr. Residen 
te de la Junta Diocesana d?
Terrero, relijioso francisco descalzo, de 
bito y 73 de edad , á V. S. suplica que so dij^ne man­
dar á la Junta Diocesana de Astorga que rae pague aU. 
guna cosa de los mu.Uos meses que me ¿“be 
Lnque vino una órden para que ¿
percibido nada; y no se como va esto. W
do á unas sopitas de ajo , y por mi 
suieto al ayuno desde todos Santos basta TSavidad, la 
c u a r e s m a ,  ínayo, y todos los viernes del año ,  y 
íe .o  todol los^di’as. Esto, c u a n d o  estábamos en el con­
vento, se aplicaba por los bienhechores; y ahora 
h% b U n h íc W c , i  por 1“« '; ! í
Por los que bien nos bagan: si V. S . me hace b en, 
lo aplicaré por el ánima de V. S. ó por n ™  
ine L e a ;  pero nadie me hace bien, y sino da V. » . 
órden ái la Junta Diocesana de Astorga para que me 
paguen aunque sea poco , pondré los hábitos y 
drc á pedir una limosna por D ios, y si rae dijesen 
por qué pido con el santo hábito, dire, « 
me pagan lo que me deben.» Y c o n  esto no canso 
mas á V. S. sino que quedo pidiendo a ^los por ^ u
ánima si me hace bien.---Muelas de los Caballeros &c.

M.1S elocuente es esto que el mejor discurso de 
Demostcnes.

l'li 
I .-1

1̂ 1

'íll'̂ 11(■'.I
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coligadas , señdr, que todavía sJgueo en sus ca- 
siU s.~D e todo hay , PELsonm , porque has de sa­
ber que ya eu Vizcaya los vau exclaustrando tam­
bién ; han principiado por Jos piermanos Jesuítas, 
y parece que van continuando por los de las ór­
denes mendicantes. Lo cual prueba que en Viz­
caya también se va pronunciando la gente. Pero 
el caso es, Pelegrikt , que poco pienso que adelan- 
tarian nueslroí hermanos aunque se Ies encomen­
dase el cargo de Jas parroquias , pues según me es­
criben los párrocos de la diócesi de Badajoz v de
ótras. vanas  y no de la dióéesis del ohispadó
como tu dices, pues esto es albarda sobre aíbar- 
d a.--b en or, entonces bien dicho está* porque ai- 
barda sobre albarda Ies van poniendo á Jos curas, 
—bse es un lenguaje muy plebeyo, TinABEQüB ; y  
aunque no carezca de exactitud no debe decirse ' 
en temimos tan vulgares. Digo que según me es­
criben esos pobres eclesiásticos, se encuentran cou 
que habJeiido suprimido las juntas el 4 por 100. y  
n o , bíibiendolo reemplazado con otra contribuciortí 
alguna para subvenir al clero y al cu lto , ni se . 
muere un alma ni ganan un cuarto. Y como ya 
llueve sobre inojádo, J)ues las junt.l’s diocesanas dé 
los anos anltírióí-es los han tenido abandonados v 
en miseria á pesar de qué debieron tener sobra­
do con et medio diezmo , de cuyos productos no 
hay fuerza humana qúe las haga rendir cuentas*, 
están, 1 ikabeque , casi en el mismo estado que los 
exclaustrados.
• Senóf píor io- que voy viendo toda la santa 
iglesia de Dios' esta' Jo mismo, porque las herma­
nas monjitas no deben estar mejor acomodadas que 
los varones dé la iglesia, pues según me escribe
a ini una monja de Marina ¡Una monja de
Marina ^ T ikabeqoe ! Dígole qne no me lia sorpren­
dido tanfo el ver á Giiliano dejarse crecer el bi­
gote después del p»óuunciamiento (que da gloria 
verle) como la especie de la monja de marina. Tu 
debes haber aiidado per la alacena doqde tengo
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el frasco de Jerez , P klegridí.—Señ o r ,  que cesante 
pobre me vea yo, que es la mayor, desgracia que 
me podia suceder, y tnas desde que dijo el otro 
día uno de los hermanos subsecretarios; «el que 
ha tenido una vez uu buen destino y despues se 
ve miserable , ya no debe ser colocado nunca ja­
mas;» digo que á oir esa barbaridad me vea yo 
reducido si he comido nada del frasco ese. Y á la 
monja la llamo de marina, porqué cobra su viu­
dedad por el ramo de marina.—Vamos, tu me 
has apurado el frasco sin remedio: yo creo que no 
me has dejado gota. ¡Monja y cobrar viudedadí 
¡y cobrarla por m arina!—Señor, pensión quise de­
cir j y eu lo de cobrarla por m a n n a , ella lo dice, 
que yo no pongo nada de mi invención , y sino 
aquí tiené Vd. su ca r ta , vd. verá si yo miento.—r¡ 
A ver, hom bre, á ver. ’ *

nBehobia 27 de noviem bre   Sor M aria M a^
huela G arda de Negrete...T» En efecto , la carta 
original. Veamos qué dice.==Amado Pelegbiw : soy 
hija ... .  por desgracia.... pero aunque digo por des­
gracia, no pienses que soy hija del algún verdu^ 
go , hermano T i r a b e q u e  , sino de un teniente de 
navio de la armada nacional, caballero de la dis­
tinguida orden de San Hermenegildo Í í c . 8íc. Yo, 
P e l b r r i n  , por motivos que fuera largo contarte 
tomé la determinación ae meterme eu el ' claus­
tro , y ahora estoy sostenida, no pienses que por 
el gobierno, sino por otro tio militar que despues 
de 40 años de servicios no tiene mas graduación 
que la teniente con grado de capitan , y asi no 
puede asistirme mas que con 2 rs. diai'ios. Perú 
viCndo que está á la cabeza del gobierno eh hom­
bre insigne, el restaurador de España , el herma­
no Baldomcro, no puedo menos de suplicarte que 
te empeñes con él (seño r , buen empeño se a tra ­
viesa ) para qiie active al ministro efe Marina so» 
bre uua propuesta hecha en mayo del presente 
año prtra reemplazar las vacantes de capitanes de 
iufautcria de marina á que pertcuece mi dcsgra-
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ciado t ío , siendo uno de los propuestos para Ija 
efectividafl de dicha clase. Parece que dicna p ro -  
mocion debió tener efecto en 24* de julio, dias de 
la Reina G obernadora, paira cuyo efecto estaba eh 
bolsa la propuesta cuando la  trifulca de Bar­
celona, que no ignoras escaparon el heij-inano So- 
telo y otros de las garras de.... ja h !  no hubieran 
escapado de las m ías, aunque de'bil m u g e r , al 
considerar que por lu apatía de aquel desdichado 
gobierno.... (s^ñor, la lierinanita tampoco tiene 
nada de requesonera) pero y ahora ¿qué hacen 
también? ¿se atiende á los beneméritos o{[icÍ̂ l«i|S de 
marina? No sé'fior, mejor es emborrpnái; dj^ria- 
niélate una, cuartilla de papel eq el mini’s erip, fu - 
rtia'f cuatiro cijgarros‘en los salones, leer â  ^ c e t a  
y  demás p a p d é á , ptír; la tarde al c a fé ,  d ^ ^ u e s  
un rato de tresíllito.... por Dios, hepnaao Tir a ­
beque m ió , haz. por qne se despache esa propuesta, 
ó pregunta sí hay necesidad de revisarla mas , á 
ver si mi tío me puede asistir con los 4 rea,l.itos

3ue no me da el gobierno; y sino seguiré pasan- 
o penalidades en esta vida, y tormentos, eternos 

en la o t r a , pues te condeso que no lo llevo ea 
paciencia. Y asi dile á ese señor ministro que sus 
disposiciones no sean X?in f r ía s  como su apellido, si­
tio que sean algo mas calientes.

«Y concluyo mi oracion, porque me llaman 
a coro, recomendándote que digas algo en alguna 
capillada; mira que yo las leo todas, y he de ver 
si te interesas en servirme, que yo si tu me ocu­
pas sabré servirte tam bién , y se acordará de tí 
eu sus cortas oraciones tu apasionada hermana gjc.»

¿Qiíé dice vd. ahora, mi amo? ¿Tenia yo ra­
zón , d era que había apurado el frasco?—La te­
nias , Pelegrin. y es seguramente pintoresco el 
cuadro que presenta la santa iglesia de Dios : los 
ex-claustrados pidiendo una limosna ó uua porte­
ría : los curas sm su 4 y aun sin su 1 por 100, y  
las monjas depeudiendo de la caridad de un  marino; 
y activando el despacho de los espedientes en el 
luinisterio del ramo.

Editor responsable,. Francisco’ de & Fuentes 
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